
Núm. 1. (13 cuartos.) ', 

LA PERIÓDIGO-MANÍA 

INTROITO. ; 
Teneo las calabazas Z'- . V 

puestas al humo, p r v -̂^ 
y al primero que llegue |* '^^ '.( ĵ 
je las emplumo. 

Los editores se proponen en este 
papel dar una idea de todos los pe­
riódicos que se han publicado desde 
que se fijo la lápida cuadrilonga; y 
de los que se publicarán, si Dios no 
tiene de su mano á tantos escritores 
noveles, que como no han visto nun­
ca en letras de molde sus produccio­
nes ̂  creen que hacen algo de pro­
vecho:.no se cansan en escribir; pe­
ro ya se cansarán de aflojar dinero 
para los impresores, y se desengaña­
rán de que ?s una gran simpleza can­
tar mal y porfiar. 

Hablarán también de los que has­
ta ahora han muerto, de los quí: es* 

'v^TírVy 



. (4) 
tan con los frailes á la cabecera, y 
de los que morirán. 

Se aplaudirá lo bueno; critícará-
se lo malo; se omitirá lo indiferente; 
se despreciarán las paparruchadas, y 
en una palabra, se adoptará lo ca­
liente , lo templado y lo fresco, con­
forme á la estación y á los males de 
que adolezcan dichos periódicos. O 
han de ir derechos, esto es,'consti-
tucionalmente, ó no habrá hora de 
paz, ni quedará títere con cabeza. 
A lo Gallardo 

Guerra declaro á todo monigote, 
y pues sobran justísimas razones, 
palo habrá de los pies hasta el cogote. 

El plan es sencillo; y no crean 
nuestros lectores que nos mueve á 
adoptarlo la utilidad pública, como 
dicen todos los que ahora escriben: 
nuestro principal objeto es la utili­
dad propia. Lo mas necesario es el 
dinero. Pesetas son un ingrediente 
que entra en toda^ las composicio­
nes, hasta en las literarias. El sacris-
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tan de lo que canta yanta, y aurí-
que nosotros no seamos sacristanes 
en cuanto á cantar, por lo que es 
yantar á ninguno le vamos en zaga. 
En hora buena propalen todos los 
editores de periódicos que toman á 
su cargo la ilustración, y que con­
sagran sus trabajos á la pública uti­
lidad. Nosotros seguimos otro rum­
bo , queremos la utilidad privada. 

Cada cual cuide de sigo, 
yo de migo y tú de tigo. 
La Constitución nos ha dejado 

vacantes; es menester buscar otro 
oficio: ninguno nos parece mejor que 
el de escritor. 

Para escribir no se necesita mas 
que tinta, papel y pluma: para im­
primir lo que se escribe darlo al im­
presor con su respectivo contingente 
en metálico. 

Después ;qué gusto! jqué pla­
cer! oiremos á los ciegos gritar por 
las calles y las callejuelas, plazas y 
plazuelas.... La 'Pulmonía ; papel que 
ha salido nuevo: i quién compra es­
te papel útil y curioso? A las muge-
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res que están sentadas en la Puerta 
del sol, haciendo descansar las nal­
gas sobre los talones de sus pies, con 
su esportilla periódica delante el 
nuevo librito con su manta que ha sa­
lido hoy: otras dirán la Pericomanía, 
¿quién me la compra? Luego vere­
mos en las puertas de las librerías 
unos cartonas con letras colosales 
que digan: La Periódico-mania. \ Qué 
cosa tan dulce! Últimamente leere­
mos en el Universal Observador en la 
undécima ú duodécima columna la 
expresión analítica de nuestros eru­
ditísimos trabajos. Decimos con ver­
dad que no hay mejor oficio que el 
de escritores, editores, composito­
res , autores, ó como se quieran lla­
mar. ¿Qué satisfacción puede com­
pararse á la que nos resultará (si 
Dios quiere) cuando demos una vuel-
tecita acia las librerías de Brun ó de 
Paz , ú otras, y veamos entrar y sa­
lir gente, como en el Jubileo de la 
Porciuncula, y despacharse egem-
plares á millares? 

Cada cual soltará sus trece cuar-
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titos, según taíifa, porque asi se han 
empezado á vender otros cuadernos, 
y es justo seguir la loable; y porque 
este periódico es una propiedad nues­
tra , y cada uno vende como le aco­
moda ; y porque si no se vendiere 
( lo que Dios no permita), nos que­
daríamos gastados, aburridos, y sin 
oficio; y aun cuando nos quisiéra­
mos consolar con que el público no 
habria conocido el mérito de la obra, 
y no le habia hecho justicia, esto 
era muy triste, y muy poca cosa 
para indemnizarnos. 

Sin embargo, si pareciere caro, 
como es regular , estamos prontos á 
minorar su precio , siempre que nos 
hagan alguna rebaja los señores im­
presores , que se han propuesto enri­
quecerse á pasos largos; los señores 
libreros, que tiran un diez por cien­
to de sus ventas; los señores vende­
dores de papel, que lo suben mas 
que los globos, y los señores ciegos, 
que quieren ( y hacen muy bien) ga­
nar mas que todos juntos-

En Madrid na se admiten sus-
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cripciónes; pero en las provincias 
tampoco. La razón que tenemos pa­
ra proceder asi es porque contamos 
con la seguridad de que han de ser 
compradores fijos de nuestro papel 
todos los periodistas del reino, por 
el placer que les resultará de ver en 
él la relación de sus méritos, y la 
compilación de sus descuidos. Y por 
otra parte nos mueve á este proce­
der el observar que los señores sus-
criptores son impíos, fracmasones, 
inexorables, y sobre todo mezqui­
nos, que están muy agazapaditos y 
remolones , sin permitir suscribirse 
aun cuando en el prospecto se les 
digan cosas muy tónicas, chocantes 
é iluminantes: esperan cqn mucha 
sorna y picardía á ver los números 
primeros, y hacen mil regates para 
suscribirse por un trimestrillo, has­
ta que ven por sus propios ojos que 
la cosa lo merece i y entretanto el 
pobre editor, con mas paciencia que 
pescador de caña, que rabie ó no ra­
bie. Esto no es regular: á las gentes 
de letras 86 íes debe animar, y sus-
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cribirse á todo lo que ha salido y lo 
que vaya saliendo: á lo menos asi d e 
bieran hacerlo los hombres ricos, qué 
para eso se les han dado las rique­
zas , y luego nos vienen diciendo 
que son patriotas... son egoístas, que 
guardan su dinero, y no quieren em­
plearlo en periódicos, y por esta fal­
ta de consideración han muerto al­
gunos en su infancia, y antes de em­
pezar á desarrollarse. , • 

Si agrada el papelito pronto sal­
drá el número 2. En caso contrario 
quédense vds. con Dios, señores lec­
tores , in saecula saeculorum- No hay 
necesidad que vds. nos avisen de si 
les gusta ó no, porque tenemos ua 
termórtietro indefectible. En despa­
chando dos resmas estamos corrien­
tes. 

. Nosotros no formamos planes, 
porque no somos arquitectos j em­
pezaremos por donde nos parezca 
mejor, y acabaremos por donde se 
pueda. 

Advertimos que no somos tati ca­
ritativos que destinemos parte délos 



(10) 
productos de nuestro periódico á 
obras de beneficencia, como lo ha 
hecho algún periodista, de que ha­
blaremos en su caso y tiempo. Aun­
que no somos hidalgos, tenemos que 
cubrir ciertas necesidades urgentísi­
mas : y no nos desdeñamos de decir 
que es preciso mascar , y que el sis­
tema manducativo es el mas indispen­
sable en toda sociedad bien constitui­
da, donde haya de haber ciudadanos 
vivientes. 

Ya es tiempo de dejar á un lado 
las impertinencias, y vamos al grano. 

Diariü d? Madrid. 

Todos los días logramos la dicha 
de ver este curioso papelito, consta de 
medio pliego de letra muy menuda, 
y por ocho desdichados maravedises 
se saben las cosas mas importantes, 
tanto para provecho del alma, como 
para el del cuerpo. A la primera par­
te corresponden las noticias de las 
•cuarenta horas, los setenarios, no­
venas, trecenas, unidades, decenas y 



centenas, que se hacen á expensas de 
los hermanos, fieles devotos, cofra-
des V esclavos : los cultos solemnes, 
eaeiciciüs esiirituales, panegíricos, 
Amisiones, y otras mil cosas que vaa 
encaminadas derechamente a la sai^ 
vacion de las almas; y todo este teso­
ro por dos cuartos. A la segunda cor^ 
responden los avisos detallados de 
los géneros que se venden á precio» 
baratos V equitativos, sus calidades 
y bondades explicadas exactamente 
por los mismos vendedores, que casi 
nunca engañan, porque es muy teo 
esto de engañar al respetable publir 
co. Y no se crea que precisaniente se 
reducen á estos dos artículos las mit-
ras de los editores ó del editor; soa 
mucho mas vastas. También se dice 
á qué padre sacristán de que con­
vento se han de entregar las cosas 
perdidas y halladas; cual es la no>-
driza que tiene la leche mas fresca ó 
mas añeja. Se ameniza con la rela­
ción de las tierras de pan llevar que 
se venden á pública subhasta en la 
provincia y en todo el reino, y se 
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iudican puntualmente los número» 
que salen en la Ipteríaj en fin este, 
JJjario lo reúne todo, lo útil, lo 
agradable, lo curioso, lo provecho* 
so y lo barato: es antiquísimo: tie* 
•ne su baza bien sentada: jamas ha 
dejado de publicarse, ni que llueva, 
ni que truene: su marcha es mages-
tuosa é imperturbable: desprecia so­
beranamente las críticas: sigue, su 
curso como la luna , sin hacer caso 
de los ladridos de los perros: en 
tiempo del intruso, se intrusaba; en 
ctiémpo ' de los persas, perseaba i ea 
tiempo de la Constitución, constitu*-
«iona. Este es el único papel á quién^ 
según nuestro dictamen, no podrá 
fmatar el Universal Observador : los 
demás, todos van á caer^ unos mas 
temprano, otros mas tarde j porque 
como es tan grande dicho Univer'-
sal, tan ancho , y tan largo, y co­
ntó abraza, tantas materias, nadie 
querrá gastar dinero en otros pape­
lotes , supuesto que teniendo el Uni­
versal y el Diario se logra cuanto 
puede desearse y apetecerse en punto 
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a lectura. Una colección enCüadern» 
4a del Universal estafia de ver jun*-
to á la regla de san Benito, coloca­
das en dos facistoles propcMTcionados 
al tamaño respectivo^ 

Ya explicaremos lo que es el Uiab-
versal, luego que; hayamos leído si» 
quiera una docena de números; pues 
aunque ya sobra tela para cortarle 
una buena bata de felpa larga, y tan 
larga como él mismo; queremos que 
viva un poco tiempo mas en la opi­
nión y buen concepto que formaron 
los que vieron él prospecto, de cuyo 
error nos preservamos gracias á Dios 
y á nuestras buenas narices, que al 
.ivrotneato percibiefon un tuffiÜoá ser­
vilismo, y un tufazo á tontologia, que 
tuvimos que disipar á fuerza de ra­
pé. Queremos ademas que no se en­
tibien los suscriptores cuando ya sa­
bemos que algunos de ellos darian 
las polistas de sus seguros por la mi­
tad del dinero que entregaron en la 
calle del Arenal, núm. 20, cuacto ba-' 
jo, y en las adtninistraciones de Cor-
reí^ del reyno.Y.amende.todo es-
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tir sentirianiGS (aunque no nos harnt 
llorar) que les feltase, ó se íes cerce­
nase la pitanza á algunos de los que 
antes olían á Persas, por el contacto 
en que estaban con ellos, y ahora 
tienen allí su jornal seguró. ¡Pero 
<juédistracción tan fatal! Sí para ha­
blar del Universal Observador Espa­
ñol en lo poco que hemos visto tal 
vez no bastará un número de la Pe­
riódico-manía, i á qué entrometernos 
ahoraenese mar inmenso de... luego lo 
veremos. Basta por ahora, y basta 
también de diario de Madrid, á quien 
presagiamos vida larga. 
El Despertador, que en paz descanse. 

Periódico que iba á ser y después 
no.ha sido. Líbrenos Dios de seme­
jante desgracia. 

Ahora se estila epitafíar á todo el 
qufe muere para eternizar su memo­
ria ; y no nos parece justo dejar des­
airada la de este periodista. Basta que 
sea nuestro hermano, ó de nuestro 
gremk), para que echemos sobre su 
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se{>ukro unas florecitas, á fin de que 
cuando muera nuestro periódico, ten-
garnos también el consuelo de 4"® 
otro que nos reemplace egerza este 
piadoso deber; porque ya se ŝ be que 
el que no siembra no coje, y el ada­
gio de haz bien y no cates á quien; 

Ya podéis d<^miIones t 
Dar tremendos fOfiquidos, 
Que los despertadoras -
Se han qu^ia4Q ,4otft)^9^* 

Si del profundo sueño , 
En que están suoaergido^).': . 
No vuelven^ ;̂ íjo cobraa . . 
Otra vez sus sentidos. 

Y en su sepulcro frío 
Poned este epitafio, 
De su memoria digno. 

Epitafio. 

Aquí yace sepultado 
( j ó qué terrible dolorJX 
Quien siendo despertador 
A ninguno Jba despertado. 
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'' Muy breve fué su reinado, 

' /-Murió porque era mortal 
- -No hay que busca r á sti mal 

• - '- Achaques de indigestión 
• Si ya la anti-repleción 
- No le dio el golpe fatal. 

El'egoísmo de los señores suscrip-
tores cómo digímps al principio, es la 
causa de la muerte de este infeliz, 
(que en paz^eScánse). Ahora corres-
pon«Ka decir algo acerca de les manes 
de este difuB*<aíí pero hablando ne­
tamente 5 aunKjué nosotros hemos oí­
do eísto de manes, somos tan tontos 
que ni sabemos á q^é especié perte-
neceof éstos tétricos rodeadores de se­
pulcros que sin saber si son som­
bras , espíritus , vapores, ó seres vo­
látiles ,- táatos-̂ Jé&atÍDOs háá hecho 
hacer á los hombres con título de he­
roicidades. Sabernos solo que deben 
ser vengativos porque siempre quie­
ren sangrejy por lo mismo juzga­
mos que pueden ser una cosa muy se­
mejante á los Persas ó á los que se 
llamaban,'antes- serviles, y -ahora se 



Uamítn tontos. Basta de Despertador 
y de digresiones. 

Espejo de las Españas. ^ 

Periódico de los domingos, se 
vende, aunque poco , en la librería 
de Paz. Han salido ya unos cinco nú--
rberos en cinco domingos, incluso el 
del prospecto que fue el primero. En 
él se explican sus editores de un mo­
do tan lacónico que es un primor. La 
Creerá parte de su producto es para 
socorrer á las Víctimas de Cádiz. A 
estas horas buen socortito habrán ya 
percibido.. Nosotros nos hemos lle­
vado (mgran' chasco cuándo vimos 
el prospecto. No le 4ábaihos tan lar­
ga vida; pero la caridad erisiiana lo 
Va sosteniendo. Puede ser que toda­
vía logremos otro par de números 
que nos refresquen -tanto como los 
que van ya publicados. Se explica 
lo qiie es España, y lo qjae ha si" 
do, y lo que será del poco mas ó 
menos: y como se ha poblado el 
mando: y que para* poblar se ne-* 
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cesitan hombres y tnugeues : y la 
manera como se reproducéii las gea-
tes y asi por este estilo. 

•Es muy verosímil qué en «1 pre­
sente mes lo enterremos. Para enton­
ces haremos también á nuestro her­
mano periódico su correspondiente 
epitafio. En el ínterin puede servir le 
de consuelo esos ver sitos que en su 
obsequio le consagra nuestro afectuo­
so cariño. 

ün periódico nuevo dominguero 
que se titula Espejo de la Esfaña 
tantas luces r^i^a , tantos rayo& 
de refulgente brillantez dispara; 
que no pudieiido resistir la vista 
de sus agudas ñechas la abundancia, 
entuerta al que lo wiraxo^ un ojo, 
y tiega al que lo t« con dos pestañas; 
porque ver y mirar son difereijtes, 
según los editores nos aclaran, 
coa vasta ecuáicion y cierta cita 
muy honda„muy.sublime,muy exacta. 
Como ciego? Acfe áeja el relumbrido 
no vemos absolutamente nada: 
y ootsK) nada vemos, nos hallanaos 
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en tinieblas, en fin con cataratas. 
De modo y de manera que el Espejo 
si dura mucho tiempo, por desgracia, 
de puro limpio , terso y cristalino 
ó ciega, ó tuerta dejará la España. 
Antes que esto suceda es verosímil 
que se corra el azogue de la alhaja. 
Jímen dicen algunos que imaginan 
que ahora necesitamos vista larga. 

Loí que algunos dicen del bien, 
decimos nosotros del mérito, á saber: 
que no es conocido hasta que es per-. 
dido. No debieran los editores del 
Espejo,haber empezado á desplegar 
idease tao sublimes, hasta que la ilus-
tcatámr.httbi^iíeeha maspcogresos, 
porque ahora nosotros los españoles 
todavía parbulitos, no podemos dige­
rir tanta muchedumbre de alimentos 
literarios, tan profundos é intrinca­
dos y se nos indigestan, y nos cau­
san nautas, y esto na es saludable. 

; u\ : ^ La Ley. • 

Hay quien dice que ¡este títutó ha 
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hecho "ürt poco mas fortuna' qae el 
Despertador , sin duda porque nadie 
quiere que lo despierten, y todos 
quieren La Ley para los otrosí No­
sotros somos cristianos y miramos 
con horror las transmigraciones, ó pa­
ra, hablar más claro, la metemico-
sis. Si fuéramos pitagóricos, curiamos 
que el alma del Despertador se ha­
bía envocado en el cuerpo 4é la Ley-
de golpe y porrazo. No se sabe que 
quiere decirnos el periodista en aque­
llas cinco letras. Si £s que va á.dar 
lá Ley á todos, mas vale tarde que 
nunca; la recibiremos con resigna­
ción. Si es que va á cuidar de la ob­
servancia de la Ley puede excusarse 
eí trabajo, que no faltará quien des­
empeñe este oficio. Si es*querva á 
aclararla, Dios le dé el acierto^ de 
que tanto necesita; y ya era tiempo 
de haber comenzado sus ensayos. -Si 
es.... ¿pero quéha de ser? No.es , ni 
ha sido, ni será mas que buscar un 
pedacito de pan honradamente. El tí­
tulo es atractivo. Pica la curiosidad. 
í.n Noieítros hemos támtóeiraiido en 
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4ai -teotacioD; y. íhienios visto Ms. nú* 
smcQ&áe la Ley. ¡Qué imparciali*, 
dad! 

rLa;deccion de tes materias para 
llenar eí papel es admirable.. Zoí pe~ 
ricdiws de. París- que tuvieron á la 
vista hasta el 8 de abril mxwtiene» 
ninguna cosa digna de atención^ nü-
niÁroi. y sin embargo con eÚcis ttxr 
sartarojí cinco, colunpsias. Si hylneraa 
sido >ateodibles „ ipobres lectores! 
. j'Si: §e quiere estilo harmonio^© 

y¿yÍdo, se encontrará en abopdanr 
cia. Egemplo.... "acontecimiento /«-
brm y teneb^^ft-que envíjlvieudo 
en.el ^^ngaño superchería y añagaza 
kjxm ilación ,. ̂ n aúmeco .8...;. I 

Si se quieren conceptos afinados. 
Egemplo.... " Por lo que á nosotros 
toca solo llena de efusión, nuestros 
corazones una s^nta akgría que se 
derrama en ellos." número 9. Esrto es 
muy hermoso: unos corazones llenos 
de efusión, y una santa alegría que 
se derrama en ellos,- son cosa^ dignas 
del aprecip de. todos los.or^^dores., 

Sise quierer^ btienas concordan-
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tías. BgOTiplo».*» El triunfo y la glo-
ria seií nuestca," oúmero JO. firéa 
dicho. Otro... " Los editores de' este 
periódico /ejoj* de alabarse á̂  sí mis­
inos,... estannmylejofdefótm*t&i 
apología... porque no frotamos deba-* 
cer rnanifiestas laŝ  aojíones, &c*" 

Si se quiere español puro sin^niez-
cía de galicismos Bgwtifdo..;" Necios 
que todavía somos,*' número 1 !;• 

Si se quiere propiedad en las fia­
ses* Egeittplo. "Páremenos que esta­
mos viendo responder.^ númetb i l . 
i Qué vista tan peUetíantei 

Nota. Aun fakiifV ĝcie* iñoprknir 
unos ten gloneiiloS con respecto á la 
Ley. Los verán nuestros lectores-en 
«1 núm. 2° si salé á luz. 

V MADRIDr 
T M Í * É N T A DE COLLADO. 

i820. 

Se hallará en lasHirrerias de Collado, 
calle de la Montera, y ert ia de 
Brun, frente á las gradas dt san 
Felipe el Real. 



PERIÓDICO-MANÍA 

resíMrofnida y amenazada de muerte por 
una junta de libreros , encuadernadores'^ 
fabricantes y almacenistas (/<? papel'^ im­
presores , ciegos , traperos y sus mugeres 
en honor y utilidad suya y de todos los 
diaristas, periodistas , folletistas, y de-
mas beneméritos escritores, y otros per­

sonajes y mandarines de distintas 
clases y gerarquías. 

NUM.o INTERMEDIO. 

Madrid, imprenta de la viuda de Aznar, 
1820. 

" Se hallará en las librerías de Sanz y de 
Hurtado , calle de Carretas , y ep la de 
Vizcaíno, caite de la Concepción Geronima. 

/i dos rtaks. . . 



^mmmmmmmmi 

# y %:>" %-íA^ 



«3 

SEÍÍOR PERIODISTA MANIACO: 

Muy Señor mió y amigo ; pero, j para 
<^é nos hemos de enpñar por seguir el 
^stilo corriente 'i' Ni vmd. es mi amigo,j 
*ni yo puedo serlo de vmd. Un suceso 
inopinado puso anoche, en contradicción 
mis ideas cotilas suyas, y durará esta 
discordia hasta el fin. de su manía. 

Es el caso, qu& al entrar en mi casa, 
me encontré, no sití^lguna sorpresa por 
los derechos que se supone ||fibuta la li­
bertad civil, con una porción de lujmbrés 
y mugeres de medio é inferior porte, que 
estaban como en acecho de mi llegada: se 
me abocó uno que no conocí entri; las* 
sombras de la escasa luz de la esci^era, ^ 
y saludándome con atención y mesura^ 
me suplicó tuviese lâ  botidad de oirles 
euatro palabras sino me servia de inco­
modidad. Condescendí sin lácelo, y fían-
queandoks la enyada en una pieza", de las » 
de mi habitación y retkto , y los asientos 
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qyiej^^y «n ella, los ocuparon unos, y 
oíros ios reusaron, manteniéndose en pie 
apesar de mis instajicias para que hicie­
sen lo mismo : pregutéles qué podia ca­
ber en mis cortos arbitrios para compla­
cerles; y tomando la palabra el que me 
habia saludado, me dijo de este modo: 
*' Pues Señor , estos cuatro companeros 
que me siguen y yo somos sus servido-

«tes y libreros , que en otro tiempo antes, 
de su partida á los altos destinos en que 
tandignamenté se haliecho admirar, cor-
riamos con el despacho de las obras que 
V. S. daba á luz ocultando su nombre, y 
'fian ilustrado, ypueden ilustrar á los mas 
ilustrados del dia. '" 'Ie rogué se dejase de 
cumplimierH^s en el tratamiento, y de 
elogios' que no merecía , y contextándo-
me , Señor, este es un deber que me im-
j)one , y quiere dispensarme el respeto y 
extremada moderación de vmd. conti­
nuó el preámbulo que excitaba toda mi 
"curiosidad. ^ Esotros tres , son* los 
encuadernadores que manteniamos por 
nuestra cuenta: aquellos cinco los impre­
sores y algunos de sus oficiales: los otros 
Idos almacenistas , y fabricante! de papel 
'de nuestro consuÉo : aquellos que se han 
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sentado en el suelo con si^ mugeres soo 
unos ciegos que venden impresos eu'ÍGS 
puestos y por Us calles^ y nosotros-, ex­
clamaron los que se habían quedado entre 
puertas^ aunque hunaildes y traperos^ 
tan xiudadatios como cual sequfera , y 
musotjas ciudadanas , qo , que no. . . ^ p 
me^^diómuy buena espina tginta.hugiiidí^ 
y vocinglerja, hasta que una de ella§ salió 
por otro registrp , y me 4ijo ;; " Sefior, 
^pa, su merced, que yo soy Casimira, 
aqt^Ua niñera del. Señorito que.despidS 
la ; ama porque jpe. encontró dos.veceiph 
el basurero con est^ ttapero , qjueal % 
me engañó." ¡ Qî e bue;na era,l | Seíípr^, 
y-quérap^cada! siempíeestaba.^n el de*-
p^cbo^»; y le, llevaba4 foi amolla plut]í3, 
con mucho satep© cuando vino jle Aliiiaa-
$a y se fue á los Agarbes d̂ e, Portugal., 

Eotretantootro de los l^ero&de t,a,-
lento al parecer ipas, vivo, d^entendieiv-
^ s e de las gracias de ja tal éasimir^," 
pííorrumpiá en é;Stíis ó semejaníes f^pre-
^ n e s , : " Ŝ  hac«,0irde, no peídamos 
tiempo , y vapiosál grano." . . ^ : Spñpr 

*.síibe;, y ningunqjflei nosotros ignora,que 
l>asta por los años, de 90 del s.Lglú pasj^-
do estuvo nuftstra facultad ea,bastante 
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auje: cada tiÍ8 trabajaba de continuo en 
su respectivo oficio y ejercicio , y todos 
seguíanlos el curso ordinario de nue^ra 
profeáion cOn utilidad propia, y como­
didad de los que nos ocupaban. Las obras 
de vmá. ¡Que obras! no digo maí? por 
m atentar á su modestia ; todas se vén-̂  
dieroo aun antes de su salida de está 
Corte :,ftiin*Os satisfechos , y pagados á 
placer, y después de todos los gastos 
-Qoétóíihé s\x mucha bondad á mi eora-
pánetoy á tní , se entregaron en sana 
•ctientá algunas gruesas partidas á su cria­
do D.í'eli*. Ya sé vé, iqu¿ había de su­
ceder? fintotices los xrérdaderoá filosofea, 
ios hombres instruidos buscaban su iluí-
tracibn en las FuéntR de aquellas Volu-
minoks obras magistrales , regnícolas, 
nacionáftiy extrangeks de áfoho maiy^ ,̂ 
que WftiaiW sus «ílfetítas y suntuosas h-
brerias,' yitóftientabanlas nuestras ; y Ids 
qué íío lo eran obite-ht'abat) su m¿tiW«n 
la si#ple posesión de otras , colocada^^í/ 
terráiif^eh' magní^los'estantes de c a ^ 
ba 6 ébano, con remátesy molduras SObtte 
doradas, capaces dé^deslumbrar al trtas" 
prevenido ; y de cualquier modo daban 
el debido honor á la literatura, y á nos-



étros los auxilios in^itpettsaWes para la 
eonservacion y engrarídedmiento p,^ mk 
archivos. - ^ ' ^ : • "^• 

Sobrevino la ¿poeade la ignorancia 
sancionada solemnemente con la forohi-* 
bicion de los publicisfási, y del estudi&jdí 
los mejores autores :' feHÍfeíeim* verd9.def-
ra era un<íémérito: ñüeítfositalleresf ofiW 
ciñas y mostradorc»^ Vit^^íot'á quedar» 
desiertos, como en otro^ ei«aipo los CMni-
nos de Sion , y nosotros vacantes ó cen­
santes sin salario ni emolumentos, ¿orno 
un Corregidor que aáababa-su sexenio^ 
y era relevado por ateOf̂ iá̂ á consulta poc 
un cualquiera holgazán ó ¡merceDario, llp», 
n ^ e tachas, 6 desconocido *n los em?̂  
píilís del mando, aunque Imbiese cincuen-» 
ta benenrérñcos de las tres clases de te*4 
nidos y aniquilados en la Cotte-Este ne­
gociado iba tan bueno , como el gobierno 
y dirección de su huérfano Monte Pig; 
jqué Salceda! < •' ? , • 

No cabe en la poBderacion cuánto 
han sufrido festos distinguidos fúncidna* 
rios públicos-y mas. tos que pQ8eíaa.alg9 
de lo de Sal̂ omon, porque éstos , ^ c k 
un Magistradb Carcarnal son lot/qu* 
echan á perder altoundo; asi como^otro 



opinaba que para jueces bastaba saben 
ker ,y ohetíeefcr en el sentido que suena, 
porque su Ilustrisima habia olvidado, sin 
duda ,.qut la!obediencia debe recaer so-
i re el precepto justo y bien justificado, 
y que, lo detaas seria sucumbir al capri-
cíio y arbitraíiédad superior , y confun­
dir, el servficiOí con la servid4atBbre. Bór^ 
resé de ehtreloi.vivientes la meoioria de 
sem^ntes ideaSi, iacapaces de producir 
biienós ÍVIagistrados. ^ 
.,. tJFodavia fih.0ca,ícon la rázon la justi­
cia: y el Qrde&,;j,:señaladan\$nte con el 
reciente real decr^o de-go de Junio, ver 

.«lia,convocatoria de nuevos: -pretendien­
tes.-ájudicaíúi'asfqu* avnque no es­
tán ocupadaí6;Í!eDíd.«ben reputarse vaclft-
tes. Si encías Secretarias , eo las Audien­
cias j en. ei.líríbmlal Supreilio de Justicia, 
y. en'tí niisnie!:,Gon8ejo derEstado se su-
pjjmiesen alganasplázas , quedando ce­
santes y sin sueldo los emplados en ellas^ 
hasta que secQÍoeaaen por su antigüedad 
etriasqiie sutesivatnente ftí(«seti vacando '̂ 
I podía algún otro- optar á ejitos destinos 
ain-'Jtina manifiesta, infracción de los de-
retáiQs mas sagrados? No hay la mas re~ 
oiota^difereficia.sin tropf?;ar con otros 
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mayores inconvenientes. Cuando son mas 
en gran número ios jueces que las judi­
caturas , jpara qué convocar otros pre­
tendientes no calificados con el mérito de 
haber servido ? Solo puede ser para dis­
tracción y destcuccion de unos y otros: 
para que 3C achicliarrensin fruto adocSna-
d&sporesaj calles en busca ó seguimiento' 
de un amigo ó amiga, pariente p cone­
xionado que facilite algún boto ó lugar en 
la consulta : para entretener vanamente 
al Ministerio y Secretarias con inútiles y 
escandalosas listas , ó para otros objetos 
incwnpatibks con las nuevas institucio-
11*5 , si las nuevas instituciones se diri­
gen con imparcialidad á la reforma de 
los abusos. 

Mé iie extraviado en esta conside-. 
ración, porque tengo un hijo de 29 años, 
que regentó la cátedra de Leyes de Toro^ 
en Alcalá: es de los mas sobresalientes 
en los estudios y práctica, que ese-asa-' 
mente han permitido á todos las cif-
cunsíancias aisladas- y tumultuarias de 
la última época', y un buen* abogadito 
con una gran librería que íieredó intac­
t a ' de un tio Arcipreste muy rico , y 
le he disuadido 4e la pretensión qufe 
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intentaba , con algún favor, á una de es­
tas Judicaturas ; pues aún en el caso de 
obtenerla , y acertar á desempeñarla, 
quedaba sujeto para lo sucesivo al per­
juicio mismo que causaba á los que ya 
han servido , por cuya muerte , cesación 
ó r«iro voluntario , jubilación^ solemne 
privación de pficio en justicia., ó consi­
guiente y ordinaria promoción á las pla­
zas de las Audiencias , ú otros congruen­
tes destinos j podrían resultar únicamen­
te verdaderas vacantes. He dicho con­
siguiente y ordinaria promoción de los 
Jueces á las f>lazas, como mas aptos para 
reparar los yerros y daños que se causen 
en los Juzgados , porque el entendimien­
to , la razón y el consejo no está en los 
jóvenes ó inexpertos , aunque haya algu­
nos viejos ridículos y jóvenes instruidos; 
sin embargo de los informes contrarios de 
algunas Audiencias , que mi hijo mismo 
ha leidjO con adipiracion en el expedien­
te que ha dejado pendiente el suprimido 
Consejo de Castiik , sobre cierta Expo­
sición , demasiado impertinente, dirigida 
p simplificar Jas Judicaturas , y otros ob­
jeto* de justicia y gobierno ; ¡tristes ex-
áeriencias , que claman por su faciiísi-
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itio remedio! ¡Qué lástima que la Impla­
cable, muerte sorprendiera á aquel Lo­
zano de Torres , dignisimo fiel de fechos 
de Gracia y Justicia , sin haber elevado 
esta importante carrera al alto grado de 
perfección que meditaba su doctoratura 
y la de sus consultores , á quienes siem­
pre incomodaba el recuerdo de la obser­
vancia ( mal incurable ) de las Leyes y de 
la Escala ! y que al menos no se desen­
vuelva un Epitafista maniaco ó juicioso, 
que en. tan-inconsolable pérdida haga; á 
su memoria los honores que le prepara-
ban en rvida ciertas endechas ó redon­
dillas que él mismo recibió , i eyó /y em-+ 
pezaban; * • 

Lozano bruto , ' Bárbaro Lozano 
Lozana, fiera, Cómo se recrea.,. . 

con otras verdades , reservadas por aho­
ra en caridad , porque no son tan noto­
rias , y que conspiraron en vano á conte­
ner el desenfreiio de su conducta pública 
y privada ; de cuyas resulrá's redobló las 
partidas nocturnas que le escoltaban á 

•vanguardia y retaguardia , y d io , con 
fundados recelíK , las ma|. estrechas ór ­
denes para que sus satélites, y ios de la 
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alta política esforzasen su vigilancia. Dios 
le pordone (si es posible) sus pecados, 
como han sido perdonados sus delitos, y 
buen provecho le hagan los tesoros que 
ha usurpado y las rentas que conserva, 
^porque ai fin somos de carne y hueso , y 
estamos en el mundo. Como hombres de 
b^en no debemos querer para otros lo 
que no queremos para nosotros mismos, 
y como cristianos perfectos estamos obli­
gados á la ley del Evangelio que nos man­
da hacer bien á los que nos odiaron , y 
nos hicieron mal. 

. Lo mismo , pues, ni mas ni menos 
nos iba á suceder: nuestras puertas se hu­
bieran ya cerrado , y los libreros de za­
guanete , ó de morral ó canastillo ha­
brían dado todo el surtido necesario á 
los eruditos y erudendos del siglo. A tal 
estado de decadencia habian llegado 
nuestras escuelas, nuestros gimnasios, 
nuestras universidades , estudios y aca­
demias , dominadas por lo común , ó po­
seídas de la -presunción , la estolidfz y el 
fanatismp , y en las que solo se han em­
pezado á cultivar unos ensayos de eco-
nomia política, que se han abrrogado en 
5U ¡nfínua el-prematuro dictado, ó tí-



tulo de ciencia sin haber pasado la 
esfera de unos discursos ó raciocinios, 
agrícolas, fabriles y comerciales'/cuando 
por una de aquellas casualidades que or­
dena la Provid^encia de un modo irresis­
tible , vino el I o de Marzo , se restable­
ció la Constitución , esa ley fundamen­
tal , cuya santidad y utilidad consiste y 
depende esencialísimamente de su discre­
ta observancia, y de las demás: se res­
pira un aire de libertad hermanada con 
los sagrados vínculos de la caridad y r e ­
ligión que nos une en sociedad: se-rom­
pen las pesadas cadenas de la impía es­
clavitud : se abren los diques de la pros­
peridad compatible con la general de­
cadencia ; fel oprinñdo y rebalsado silen­
cio recibe un desahogo consolador : la 
lengua , la pluma y la prensa hacen co­
munes las ideas , los pensamientos y los 
sentimientos del cora:íon : los instrumen­
tos y máquinas que teníamos arrincona­
das y soterradas se ponen en movimien­
to :• los operarios dan un nuevo impulso 
á su industria, y todos nosotros sacá­
bamos el fruto dé nuestras tareas en la 
impresión , encuademación , venta y des­
pacho de tanto numero de papeles cons-



titucionales, buenos y malos, y mas ó 
menos iitiles como se han escrito, y 
publicado en los cinco meses que vamos 
contando. 

¡ Quién sabe , ni es capaz de ¿nume­
rar lo que nos han dado de sí esos primi­
tivos Constitucional y Miscelánea.,alias 
Crónica y Almacén , cuando la censura 
encargada al Corregidor y al Reverendo, 
no osaba dar curso á ninguna especie que 
se hubiera de escribir con L , ó que pii-
diera parecer liberal! ¡Cuánto no han 
producido el Pan y Toros, el Holgazán 
y sus corresponsales', y todos los demás 
opúscijlos y opusculilios diarios , tercia­
narios, semanarios, mensuales y sueltos, 
que en mi lista de . gobierno y segunda 
época de la Bibliografía Constitucional 
forman un catálogo de 126 sin incluir los 
avisos y carteles de Toros y Comedias, 
habilidades de k pantorruüuda Fraseara 
y su comparsa , los de la tienda del To­
ledano, y otros de góner'os extrangeros 
que acaban de llegar en cambio!de la 
moneda que nos sobra , los de la' haca/y 
carnero, los del vino del almacén deV^al-
depeñas, con la baja del precio para él 
dos de Mayo-^n celebridad de tan glQ-
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«¿oso y memorable dia ,• los de la subida 
del pan y respuesta de los tahoneros j del 
dentista francés Lalande , del agua ge- ' 
nuina , del bálsamo de FuUola , y otras 
vagatelas que salen de la prensa , dejan­
do en ella su contingente, y sin tocaren 
las librerías se ponen á la vergüenza en 
las esquinas y sitios acostumbrados, ó no 
acostumbrados , como los colores de ro­
sa , verde y amarillo del papel para lla­
mar la atención , y hacer mas visibles 
sus faltas ó sus gracias ; asi como tam­
poco entran en mi lista los libros que 
han salido de la obscura mansión , y ve­
nido de fuera del Reino y de la Corté, 
otros que no han llegado á mi noticia, 
y alguno que no es de mi devoción, ó 
que abori^zco , odio y detexto con toda 
mi alma, con todo mi coraron , y con 
todas mis fuerzas , como esa Periódico-
Manía qtie no recibiría en mi despacho 
aunque me abonaseti un cincuenta por 
ciento de su venta. 

Yo no la he leido, porque en esta 
vida cada uno trata de lo que mata , y 
á nosotros no nos importa leer las obras 
sino venderlas y hacer el negocio ; perc 
oigo decir á mis, tertulianos , que es e 
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papelote mas ominoso, mas iqsolente y 
mordaz , mas mortífero y perjudicial á 
nuestros intereses, que cuantos pudiera 
abortar la saña de un Mustafá pgra des­
terrar la cultura inicial de sus esclavos, 
y,, asegurar en ello su existencia , y la 
de su. despotismo ; y que va formando de 
él una pila ó pez de cal sin arena , y un 
basurero de menestras con que logra 
deslurivbrar é impregnar á los incautos de 
un gas mefítico y calcáreo que les de­
bilita y acobarda , ó les quita la vida; 
•no quiera Dios que yo le vea , ni me le 
traiga á la memoria á la hora de mi 
fliuerte. 

Efectivamente todos nosotros vivia-
mos , se iban reparando nuestros atrasos, 
y ganábamos con la venta dejos papeles, 
que llamaba la de alguna otra obra, quien 
uno , quien dos , tres y cuatro duritos 
diarios , ŝin las comisiones : los impre­
sores ahí están , notiraban el primer 
ejemplar de letra cursiva , menos de tres­
cientos reales el pliego, y andaban á car­
reras con los oficiales: los encuaderna­
doras doblaban la partidas: el papel;ha-
bia subido á un 2 ; por roo .vesos pobres 
ciegos y rceaíadas ipygeres (tieiip raíori, 



digeron ellas á boca llena) propagando 
á competencia la fama de los autores, y 
de los héroes , cogían sin intermisión el 
fruto opimo de sus altas y descompasa­
das voces, en los 4 y 8 jnaravedís de 
la lectura ó sobreprecio de los diarios, 
canciones , gacetas , perióditeos y folle­
tos. Los redactores ó recaudadores del 
trapo surtían las fábricas de esta pr i ­
mer* materia por el peso y precio que 
le daba la balanza fiel de su ajustada 
conciencia : todos prosperaban , han pe­
lechado 5 y se han vestido de pies á ca­
beza, , 

E ŝto era una india con la esperanza 
probable de que se fueran aumentauda 
los ingresos , á pt'oporcion de la^ luces 
y de las materias; pero, j cuánta ha si­
do nuestra sorpresa, cuando «o vez del 
aumento hemos experimentado en? estos 
dias una baja inesperada que puede pro­
gresar si en tiempo no: se aplica;>el re­
medio! Consúltelo á ftiis concwrerites, y 
el mas instruido paachucbo y detenido, 
me-dijo : "Hombre , la eicceslva aban-
dancia por lo comiHi envilece, St^ua 
las verdades de Pedro- Grullo en su tra­
tado especii»! de Econofflia Folitica.-} f. 
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como €s tanto, tatltazo y tantísimo lo que 
se escribe , sin ton ni son, y se repite y 
copia con el mismo son y ton , cesan los 
subscritores , se retraen y se cansan los 
consumidores , padece la ilustración,, y 
se hace transcendental el menosprecio, á 
la manera que recae sobre el sacerdocio 
y la autoridad, porque hay muchos clé­
rigos, frailes y autoridades verdadera­
mente despreciables , ademas de la gran­
de influencia que en razón de ventas tiene 
el poco dinero ; pero sobre todo, lo que 
mas ha podido contribuir en mi juicio á 
las bajas que vms. experinientan han de 
ser las invectivas y sutilezas , envidia, 
ambición y codicia de ese botarate ma­
niaco ^ periodista sin periodos como la 
calentuííi errante , que ha dado en la lo­
cara de echsr por tierra á todos sus her­
manos-, sin respecto ni consideración al­
guna fíftt«rnál, hasta el extremo desco­
munal d̂ei Jjabecv sepultado á muchos de 
ellos-en vida , sin Sacramentos , y en lo 
mejor de su edad, causando á xmsi Joŝ  
petjukios qué les anudamos en sus inte­
reses ; y lo peor es , que según las trazas 
élhaíte'sfer como la alevosa; Parca, que 
a íiingunG'perdona 5 y s i cuandp menos 
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»e piensa emprende como á las gacetas 
y diarios á la sesiones de las augustas 
Cortes, y aun á sus mismos decretos san­
cionados legítimamente, persuadi<lo de 
que la mi^ma muerte , siendo ciudadana, 
puede criticar , censurar , contradecir, 
atacar y valdonar impunemente la con­
ducta , opiniones y decisiones mas soi-
lemnes de todos los funcionarios públi­
cos , vuelven á quedar cesantes las im­
prentas , librerías y traperías, sin op­
ción á otro destino ; bien que no es de 
esperar según su núm. i o ; pero. . . 

Pues Señor , digo yo ahora , conti­
nuó el librero cruzándose los dedos , y 
dejando caer desmayadamente las manos 
en forma de alar ó tejadlzo de balcón 
im poquito mas abajo del ombligo. jQuién 
trajo á este hombre al mundo para cas­
tigo de nuestras culpas y pecados, y pa­
ra nuestra ruina y la suya? jNo conoce 
que si acaba con los diaristas , periodisr-
tas y folletistas sus hermanos , se que­
dará sin oficio ni beneficio , expuesto 
á mendigar, y perecer miserablemente 
como ellos en un rincón, y que in Inferf 
no nulla est redemptío ? 

Entre los escritores que pasantpor la 
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prensa nada hay malo qtie no tenga algo 
de bueno (menos^ la Periódico-Manía, en 
que todo es noalo por esencia, presen­
cia y potencia) ni bueno que no tenga 
mucho de malo. Si su lengua viperina, 
5f la guadaña, mortal de su pluma consr 
pirase directamente contra jos vicios , los 
abusos y ios trrores, como lo hacia ó de­
bía •^berlo hecho en Dios y en conpien-
cia cierta clase de calificadores que an­
dan por ese mundo á sombra de tejado, 
santo y bueno: que sp tildasen, borrasen 
y condenasen ciertas proposiciones es-r 
candalosa* , alarmantes y tumultuarias, 
sapientes hereshn , y las personalidades 
que ocasionan las divisiones y la desola­
ción , muy jtisto; pero que sin preceder 
la amonestación , la corrección fraternal 
ni otraprevenciqn, ni apercibimiento, no 
reconozca en su expurgatorio otra pena 
que la de muerte afrentosa de tantas obri-
tas y sus autores , es constitiiirse reo con­
victo de otros tantos homicidios y ma­
nifiesto infractor del quinto precepto de 
la Constitución divina con detrimento de 
todos nosotros, que es lo que nos ha 
traido á implorar la protección de vmd. 
y su dictamen. 
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Por Otra par te , las opiniones todas 

son libres, cuestionables y discutibles , y 
de la controversia resulta el acierto en 
las resoluciones. De aquí provino la for­
mación de los JBjigados y tribunales, llá­
mense confio se quiera , que contribuyen 
en gran manera á nuestra manutención, 
á la de los jueces y letrados que com.-
pran nuestros libros , y á la cáfila de "de­
pendientes subalternos, y oflciniftas que 
juegan en los negocios del Foro. De otro 
aiodo estarían tan demás esos gefes y esos 
magistrados egercitantes, como los cesan­
tes que nos cc^r^Q ^1 mismo mitiimum de 
40S en que consiste el máximum de la 
penosa contribución de muchos pueblos 
enteros, y siempre descontentos y de mal 
humor , los unos por su insoportable tra­
bajo, y los otros por hallarse privados de 
él. Vean vmds. aqu í , yo preferiria á es­
tos por las pruebas que dan en ello de su 
justificación, economía y celo público; pero 
el Gobierno con mas conocimiento de cau­
sa ha estimado otra cosa sin citación de 
interesados; ¡quién sabe las dificultades 
que ocurren á cada paso para que ptie-
da recaer una resolución justa sobre éstaa 
y semejantes frioleras! Es indispensaiile 
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y necesario que se controviertan y exa­
minen á buena luz para el acierto 5 lo 
demás es una usurpación del derecho pri­
vativo, propio y peculiar exclusivamen­
te de la via reservada , en la que con un 
ministro universal , y unos cuantos ofi­
ciales parciales, un ligero extracto mar­
ginal de la solicitud en bosquejo , y de 
los informes incomunicados y misteriosos 
que vestían el expediente en cuanto eran 
conformes con la intención déla parte fa­
vorita por la mediación de una dama , un 
valido , ú otra cosa que huele y sabe á 
todo , resultaba el concedido ó negado, 
con sola la N ó la C , y una real orden 
atribuida sacrilegamente á S. M. , sin ha­
ber prestado en ella mas que sus reales 
oidos al engaño de quien no debia espe­
rarte ; de esté modo sé hacia la guerra 
con poca gente , y obraban los ardides 
como acostumbra un general esperto en 
/Campaña cuando no es un simple molde 
de un uniforme. 

Esto cabalmente es ^ que quiere y 
lo que parece de la aprobación de esc lo­
co malandrín parS arrollarnos y empo­
brecernos ,• sacándose él mismo un ojo 
pdr cegar todas las miras de nuestra sub-
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sistencia y k de tantos hombres de bien, 
sin perdonar aún á los mismos letrados 
de primera nota , que debemos invocar 
en nuestro favor , y de cuyos llamados 
honorarios , regulados á su^rbitrio sin 
tasa ni medida , se han formado esos pa­
trimonios que competían y se equivocaban 
entre los títulos y pod-erosos por justo y 
legítimo derecho. Ellos, generalmente ha­
blando son crueles, con particularidad en 
la Corté , aunque ha cundido muy mucho 
su mal egemplo ; pero al fin en los tr i­
bunales , ante la ley , sacan las cosas por 
sus cabales , y nadie muere sin habla'. 
Tambien.es cierto que la ingeniosidad 
y miseria de algunos suele alargar y 
fomentar pleitos y disputas inútiles , cos­
tosísimas y temerarias , en vez de evitar­
las , concillando á sus litigantes ; mas, 
¿en qué colegio faltarán Judas , si en el. 
apostólico salia Ja cuenta á mas de ocho 
y medio por ciento? Si no se les pagara 
hasta haber ganado los pleitos , se conse­
guirla el abrebiarlos, y no se defenderiao 
los injustos. 

, Las causas de.censura en que haya 
de («caer pena de muerte ó aflictiva de-
bea controvertirse, su^anciafse y deter-? 
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mkiarse páblicámente en el tribunal de 
la opinión 5 las partes probarán y alega-
ráfrcle su derecho , y nosotros los Übre^ 
ros , impresores , papeleros , encuader­
nadores , ciegos y traperos , desempe­
ñaremos los oficios repectivos de los fun­
cionarios subalternos en la clase de repar­
tidores , escribanos, relatores^procura­
dores y agentes,; ó solicitadores ; en otra 
forma se invierte «1 orden, y violentan 
los procedimientos con insubsanable per­
juicio de los interesados y otros muchos 
terceros , lo que solo puede tener lugar 
en el-destornillado sentido de un loco. 

Lo peor y mas malo e s , que como 
vulgarmente se cree que los niños y los 
locos dicen las verdades , y este demo­
nio es un taranvana tan ingenioso y enre­
dador para sus tramoyas y travesuras, co« 

• mo el que se empeña en ahorcarse , y se 
ahorcó la otra noche cqn justicia en el 
hospital genertit después de haber acelera­
do la muerte eñ éí á un pobre agonizante 
de uti bacinazo (no se encuentra otra voi 
equivalente para significarlo con origi­
nalidad) que le encasquetó en la cabeza, 
sin que nadie se lo impidiera, se lia de 
salir con la-suya si «I Sto. Ángel d« tiue*-



2S 
tra Guarda y Dios no lo remedia... Eso 
no viviendo Puñales , dijo en altas voces 
el marido de la Casimira , que había esr 
tado oy«iido muy atento y silencioso: 
muera Perico-María , y vivan los perio­
distas y todos los escritores buenos y ma-
losdel mundo para amparo y sqcorrodelos 
desvalidos y necesitados. A mí me cuesta 
muy poco darle una puñalada donde na­
die lo vea ; y , j quién será el guapo que 
venga^éespues á perseguirme ni con pre-
guntitas porque se presuma que yo he 
sido el agresor ? La cárcel hacia dineros, 
confesores y penitentes .por fuerza , ese 
tiempo se acabó., y todo ciudadano está 
libre de que una ronda , un alguacil so­
plón , ú otro peluquüla al frente de una 
manga de vigotudos venga á insultarle, 
sacarle de noche de su casa , llevarle á 
un calabozo, y des.pues de atormentarle 
impíamente , acompañarle muy compasi­
vo hasta el pie de la horca; y ahí queda 
ese colgajo por haber hecho una obra de 
caridad como la que yo tengo resuelta. 

¿.Qué mal le ha hecho á él. ni á nadie 
ningún escritor con sus discursos ni con 
siís arengas , y otras andróminas y que­
braderos J e cabezal Ellos regularmente. 
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son muy recogidos, y sé están mctiditos 
en sus casas , algunos andan por ahí co­
mo asustados , otros siempre parece que 
están en oración y meditación , y los mas 
con caras dé penitencia... . ayer estaba 
yo en el portal de la casa que dicen de 
Marquina (Dios le haya perdonado como 
éi perdonó á un compadre mío la ver­
güenza que le hizo pasar en esas calles 
públicas por una gran patarata) y entró 
una de estas figuras que pareoia alma 
en pena con un papelillo lleno de garra­
patos en la una mano, y una pluma de 
lápiz en la otra , mirando con los ojos 
desencajados arriba y abajo, y aun lado 
y otro, diciendo: Picaro.. . Holgazán... 
y otras cosas que iba apuntando : yo que 
no estaba de muy bueahumor porcier t i 
pelotera que habia tenida con Tni Casi­
mira sobre las cosas del matrimonio, cre­
yendo que hablaba conmigo , enarbolé 
el garabato con que estaba haciendo el 
escrutinio de mis trapos en el basurero 
para darle un trastazo ó enganchársele 
en la mollera : el pobre hombre despa­
vorido y lleno de miedo ,• como sv estu­
viera en la presencia de un alcaldó in­
dignado, rae dijo : Señor. . . y o . . . n o . . . 



(¿qué ? le repliqué) no tengo nada con 
vmd., mi conversación era con el La^ 
inentador y un tal D. Vitando ó D. Ser­
vando Mazculla que escribe al Holgazán 
unas Cartas en los papeles que se hacen 
de los trapos que vmd. recoje''honrada­
mente: se venden en las tiendas, fabricas 
ó almacenes: se imprimen en las inipren-
tas '̂ y luego se despachan por los ciegos 
y los libreros , y todos chupan y chupa­
rán , menos éstos cuando no haya com­
pradores. Pregúntele sin desarbolar mi 
herramienta, ¿hombre, es vmd. D. Pe­
rico-Manía ? No-señor , antes me caiga 
muerto, me respondió'; pues esa te vale, 
Je dije , porque sino maiíana habría ert-
tierro de pobre en su parroquia. 
» El me tiene como vmd. ve , continuó, 

y me lleva á pasos agigantados á la tum­
ba : él es el autor del mal y de la dis­
cordia : dedicado á sembrar la cizaña y 
malquistar con el pueblo y Intte si k s 
primeras familias de la ilustradon , h í -
biendo asesinado impunemente á muchas 
de ellas cdn tajos y reveses á diestro y si­
niestro-, ha frustrado el proyecto que y« 
habia- concebido de inspirar un amor re­
cíproco entre las persohas'de ambos ̂ se-
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xos y todo papel masculino cofi su pa­
peleta feí8eB¡iia (que «ra mi ocupación 
favorita en el estado regular) y áe unir 
en santo matrimonio al Diario con la Pe­
sadumbre : al Gacetin con la Gaceta, 
aunque hay disparidad de/amilias y con­
veniencias ; pero al fin ella.es una vieja 

,^ue ha gozado de todo, y él un joven 
xjue no sabemos lo que puede dar de s í : 
4 l Catecismo cristiano'con la Cartilla 
cristiana por la igualdad de cüko : al 
Universal con la Fábula de Veramendi: 
al Amante de la Constitución con s*i ama­
da : al Constitucional con la Miscelánea: 
por mas antiguos y coetáneas : al Le­
chuzo con la Aurora : al Grillo cotí la 
Impugnación : al Clarín con la Cotorri^ 
ta : al Holgazán con la Colmena: al Con­
ciliador con la Péndola: al Publicista con 
la Abeja : al Duende con la Cachucha : 
al Amigo del Bien con la Anti-Periódi-
qp-Maníat el Arte de Pensar con la:Per-
romáquJ» : al Rayo de la Justicia con la 
Ley ó la Yel , que es lo mismo : al A''i-
gilante con la Minerva: al Tciaofo de 

Ua Madre Patria con la Profecía ; ^l Pro-
^yecto de Ley sobre Mayorazgos-, eon la 

Verdad Desnuda : al Ménsagero con la 
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Conversación: al Orgulloso Pancista con 
la Alocución á los Padres de la Patria: 
al Apagador con la Linterna Mágica : a! 
Paladión con la Fantasma: á I>. Justo 
Balanza con la Arlequinada Corregida: 
alCurso de Política Constitucional con la 
Niña Bonita : al Plan de Educación con 
la Memoria de lo que espera España, 
aunque están en el grado mas próxirap 
de afinidad ; pero hay mucho dinero pa­
ra la dispensa, y un buen empeño para 
el arzobispo de Palermo: al Tratado Ele­
mental de Economia Política con la Carta 
de un Petardista: al Ciudadano Celoso 
con la Virtud al Uso : al Ciudadano Des­
preocupado con la Declamación , aunque 
no ha llegado á k pubertad ; y finalmen­
te hubiera facilitado otros muchos enla­
ces con los cinco dias célebres, sus erro­
res lógicos, críticos y gramaticales , qué 
nada importan no siendo forenses: las 
VocesdeunMudito , el Plebeyo, el Payo 
parlanchín , Conversaciones de Cándido 
con los Amigos, el Censor anunciado, los 
Anteojos y Cascabeles , Latigazo á los 
Frailes, Frailes nuevos , el Fraile des­
preocupado , la Frailo-Manía : ideas de 
un Fraile , y demás personages muy ft-
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cundos qwe podían formar una Colonia 
literaria en que esperaba yo gran par­
te de mi fortuna , como la que tuve en él 
?ument0 y Fopagacion de cierta nueva 
pobJacion donde fui Cura ecónomo an! 
tes y después de secularizado. A bien <Hie 
yo no coaozco Jas novias ni los novias 
ms que por el forro ó la figura y aire 
de taco: trataba de irlos acomodando 
5egun fueran saliendo los carteles coa 
que s^ han puesto en venta , y el es~ 
«.-ándalo que han ocasionado unos sobre 

. ctros o muy arrimaditos «oches y dias 
en esas esquinas , y asi no respondía de 
o que^hubiera salido , ni me dirian si 

tengo buena ó maja, «ano para sacar 
•pollos ,̂ o para loszurcidos ó cosidos de 
^ste d^votí>.«gercicio.,,, y viéndole yo 
descplondo, resecos ya les labios , y que 
*n de^smayo le sucedía á otro con mués-
tras de algunos remordimientos de con-
.cienaa, me despedí de ¿ M e d í la ma-
n o d e a m i g o , y l e , d e j ¿ , . p ,r^-^^ 

acercaba el momentoi preciso de cargar 
con su cuerpo , y llevarle al hospital f y 
ahora voivjimos a nuestro asunto 

Si yo tuviera puestq en Palacift ó 
en Dona Maria de Aragón, alü en el 



Salón de Cortes , á todicos esos escri­
tores les daba empleo (menos á D. Pe­
dro-Manía) según lo que se viera por los 
escritos que cada uno entendía, porque 
aunque no es lo mismo obrar que escri­
bir , el que sabe está mas cerca de acer­
tar ; bien que entonces también era pre­
ciso acomodar ó dar plaza de médico ó 
verdugo al tal 'D. Pedro , porque uno 
y.otro puede matar sin conocimiento de 
causa ni accidentes. No , que acomodará 
vmd. á cuatro vocingleros idiotas y al­
borotadores de corrillos en el paseo, mos­
tradores y puertas de calle , que ceogu-
randolo todo sin crítica detención ni dis­
cernimiento , ó rascándose la panza , ja-
roas se han dado á cynocer por escrito, 
ni^se sabe para qué sirven, como com­
prendo y o , queria decir aquel que.es­
cribió este retazo de papel que se me 
enredó entre los dedos el otro d i a , des­
envolviendo de oficio los ca;rros de la ba­
sura que hablan sacado del-salón de la 
Trinjdad , donde estuvo la Biblioteca. 
Oigan vmds. cómose explica , que yo 
también se leer , siendo letra de molde. 

Trato al critico vano y fastidioso 
^ Osado, satisfecho y «lyidioso 
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Que en todo cuanto hay halla defecto 
y nada ve .perfecto: 
Azote de los hombres laboriosos, , 
Utilep , aplicados y oficiosos : 
Padres de ¡a pereza y la osadía 
Que pasan todo el día 
Kn murmurar en corros y burlarse, 
fiin que ninguno pueda desquitarse; 
Pues como nada sale de su mano 
Hieren á cuerpo sano: 
y aunque alguno pretenda combatirles. 
Jamás les halla cuerpo donde herirles. 

Si señor , el que quiera establecerse 
de nuevo en un empleo , que le gane por 
su» puños ; que iiaga ver que le merece, 
y que sabe por el estudio y' la. experien­
cia cómo se desempeña. Los escritos son el 
testimonio mas auténtico y verdadero del 
juicio , penetración y aptitudes del hom-
brey ydescubren el fondo de su corazón 
ál través de la disfrazada simulación , y 
de Ja mas refinada hipocresía. Hágote 
ministro , hágote consejero , hágote juez, 
intendente^ gefe político. . . sin saber ni 
haber publicado alguna buena obra que 
acredite el mérito del agraciado, es lo 
mismo que hacer canónigo al que nunca 
se oyó cantar ni siquiera Unas boleras, 
y pedir peras al-hcümo. Los que han da-
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do ideas de entender las leyes y su eje-
QUc;on , tienen hecha la prueba para el 
mejor desempeño de los cargos de gracia 
y justicia, gobierno y administración pu­
blica, porque las leyes dice que tratan de 
las cosas divinas y humanas , y dan la 
ciencia de lo justo y de lo injusto : los ar­
tífices para las artes, y los soldados para 
la guerra. El olivo le conocen todos por 
las olivas quearroja el árbol: ¿quién sino 
&u plum^ pudo atraer en tie«||>os menos 
desventurados tanta bendición de empleos, 
y cyraulo de gracia», sobre los-yo intér­
pretes (aunque faltó una firma) de esa 
CoBstituciotí, depresiva del poder ixiac-
^asible del Altar y el TroAP? ¿Y quien 
no ha visto descender milagrQsameote de 
estos dos Polos de la feifeidad una bri­
llante mitra sobre la cabezk de un pre-^ 
ciosp joven, haahero del pgército Mili-
taíite, porque diz: los hardefendido a 
sangre y fuego con una hi^mild^d evan^ 
gélica? Yo, ,niuna plaza de escribiente 
habia de dar.>ai <j«eno haya sido escritor 
y hecho su^ anter:salas en casa de los im-
priesores , papeleros , libreí^s i-^BCuader-
nadores, y aun de los ciegos y traperos: 
para fonientat con la venía de los escri-
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tos éste importantísimo y honorífico ra­
mo de industria y comercio ; por eso' 
nunca he sido ni seré pretendiente , me-
conozco , y no es poco que no sucede asi 
á muchos de los escritores; pero bien 
oartr Jes cuesta , y en el pecado va la pe­
nitencia , sin necesidad de éscomulgarlés 
á mat3-candela , ó imponerles por ende 
la pena capital ique prescribe siempre ése» 
furioso Pedro María , como otro PedrW 
Romero , Wia junta criminal, ó un ñs-^ 
cal celador de la alta policía. 

Con todo tengo^Bfl barrunto dé (jue 
si llega á'Vénir el inesperado tiempo de 
que se biísguen los hombres para los em­
pleos , coitdsíé buscan tós empleos paíar 
los hombre*-̂ * y sé vb por un raro accr-' 
dente álgikiíb de mis cosas en letra d« 
molde,' ftk-'he de tíatíát'el dia mendá 
pensad«^<ín él empleé'ttesuperinténdeti-
te , ó al metios el de Juei de Vagos, con-»' 
trabandistas y ¡malhechores en algalia tfé 
las provincias ; y á fé mia que no la er­
raban , porque es materia en que terigo 
hechas algunas observaciones , y podrían 
ser iit¡l¿i%iis conocimiétiWs'; pero al ftíís-» 
mO tienípó temo que te maldiciente pl»-^ 
ma de ese maldito periodista me saliera 
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al encuentro con sus exclamaciones, des­
cubriera mis hazañas y egercicios juve­
niles , y que triunfando de la docilidad 
de mis justificados bienhechores , arras­
trados de la segunda impresión sin de­
tenerse á examinar la verdad , y distin­
guir de circunstancias^ vendría á dejar 
sin efeeto la gracia, y á mí sin poder 
salir de capa de .raja,; mala hora lê  per­
siga ,, y mal abogado jiefienda Ja. causa 
de suniaadre, s i y a no está gozanílQ de 
Dios en 'SU santa .gloria : ¡cuánto aiejor 
la estarria haber-paridíí;un egér?átQ de pa­
pelistas ^ue ajustaran la golilla á#seihi-
jo ó un cabildo de , cuervos •que le 
cantaran la Tremenda,^. ,<5tt€-n9 un mons­
truo de la especie ijumana fiara ^ttes3-
tarnos el pan de 1 ^ manos y y aüyentar 
con su magia maniaca y malos agüeros 
los auxilios de nuestros proveedores! 
Creíamos que la Miscelánea <Jebia' ser hi­
ja de algún amigo , pariente:.ó biew qyi-
riente , ó que no había ;podido meteriAcl 
consonante , que es el diente y p a í * qui­
tárnosla del medio , 6 . q u e acaso habría 
dado en.k extravagancj»de matrimoniar 
con ella; pero ya entregó la carta en 
su octava Manía , y nadie tiene que for-
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se , porque el loco , por trece cuartos fal­
tará á su palabra , y venderá á Cristoj 
mas no leha de valer , y concluyamos. Si 
conviene para nuestro bien , y no hay otro 
remedio , ya está resuelto: quien mata, 
muera ; y manos á la obra. Son las once, 
y el señor se habrá cansado de oír im­
pertinencias ; con que pocas razones, y 
fuera de argumentos. . . 

N o , señores , le dige , y á los demás 
clscunstantes, por cortar el vuelo á su 
acalorada imaginacioni He tenido el ma­
yor gusto y satisfacción en haber visto y 
oidO'» vmds. , tanto por sus lisongeros 
recuerdos , y el aprecio que hacen de mi 
opinión , como porque en ello me asegu-
rí»n de su buen modo de pensar, y de­
seo -del acierto. Vntós. presentan lo es­
cabioso de las dificultades á la par que han 
lijado «1 juicio en que yo he vacilado to­
do el tiempo de nii ausencia, cerciorán­
dome ^ á su modo, de especies á que no 
podía ^sentir sjui tocarlas tan dé cerca. 

El tomarse la jasticia por su mano 
contra la Periódico-Manía , es perder el 
derecho para repetirla y haceáse reo de 
un atentado : el señor Puñales. . . señor 
y trapero, dijo él al instante ostentando 



una sorpresa natural; si señor , le con­
testé , porque asi como hay muchcfe se­
ñores que son ó parecen traperos, pue­
de haber algún trapero que sea ó parez­
ca señor: apostaría yo . . . no ,' no quiero 
violentar la voluntad de vmd., ni asestar 
á sus interioridades; pero.. . ¡lo que pue­
de el talento 4' la observación y la expe­
riencia ! replicó , mirando á todos con 
serenidad y un nuevo aire de gravedad; 
y dirigiéndome la palabra , prorrumpió 
de esta manera rr: Voy á descubrir un 
arcano qu^ he reservado á la misma Casi­
mira , á esta pobre joven que con su agra­
dable humor ha sabido templar once años 
lo amargo he mis oculta? y disimuladas 
penas. Yo debí el ser á un caballero de una. 
de las ciudadades de primer orden de 
Andalucía : dotado de muy corto talen­
to , ninguna cultura , y de un mayorazgo 
•bastante regular, aunque empeñado por 
haberle litigado 26 años, transmitió con ki 
muerte estos dones á su primogénito y á 
mí que fui el segundo y mas mimado , el 
ocio , la presunción y la indigencia : ca­
só mi hermano con una señora pobre , or-
guUosa , lujosa y disipada , y á pocos días 
me a>bandonó por sus atrasos y por un» 
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ciega condescendencia con las inspiracio-
cionls de su muger. En esta destitución 
hallé un asilo en la casa de un tio , á quien 
había tocado al nacer la misma suerte que 
á mí , pero que vivía obscurecido en un 
pueblo subalterno donde había hecho un 
matrimonio rico , aunque en extremo de­
sigual ^ su muger, ó mi tia , me asistía 
con esmero , y yo me acompañaba con los 
jóvenes de la familia de su gente : fui alla­
nando mi condición , perdí el pudor y las 
ideas mal cimentadas del honor , y de­
cliné en vicios y bajezas que acabaron de 
extraviarme , y me condugeron á todo gé 
ñero de crímenes con que pudiese suplir 
la escasez de mis recursos; ¡qué situa­
ción tají triste y vergonzosa , y qué cla­
se tan miserable la que arrastra y oca^ 
siona tan frecuentemente entre los hom­
bres semejantes extravíos! La justicia dio 
en perseguirme , emprendí la fuga , los 
oficios y requisitorias iban por doquiera 
á mis alcances , burlé la vigilancia con el 
mismo dinero que había salteado , y cuan­
do ya lo expendí del todb, caí á las prime­
ras diligencias en una horrorosa prisión: 
antes de las veinte y cuatro horas se fran­
queó por la favorable casualidad de la 
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inyaBiofi de una columna eofimiga de 
frí^nceses, y batallando con mi imaginan 
cion , resolví venirme , y me vine arros­
trando todo género de peligros á la Cor­
te , como puerto seguro para los mas de­
lincuentes por una policía inexacta y des­
cuidada : á poco tiempo contrage mi ma­
trimonio de conciencia bajo de un nom­
bre y documento supuesto y sin las for­
malidades que dispensaba la incomunica­
ción y el desorden, y desde entonces sub­
sisto en «1 disfra?;, lenguage y egerci-
cio de trapero. Nunca me he creído mas 
seguro que cuando con toda la efusión 
de mi corazón he tenido el desahogo de 
revelar á vmds. mi suerte. 

Esa corre de mi cuenta desde hoy, 
le dige , y encareciendo á los dfemas la 
obligación del sigilo , y daíido todos las 
muestras mas expresivas de su propósito, 
y de una sensibilidad imponente , han 
acordado y convenido conmigo por aho­
ra en que se traslade á vmd., señor Pe­
riodista-Maniaco , ésta noticia reservada 
de lo tratado y consultado, suplicándole 
que penetrado de la justicia de una recla­
mación tan fundada , y aprovechándose 
de aquellos momentos ó lucidos interva-
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los en que la razón , por decirlo asi , se 
dege oir con el silencio de sus pasiones 
maniacas, tenga á*bien desistir de su fa­
tal empresa , en beneficio propio y de los 
interesados , para excusar de lo contrario 
la repetición de daños y perjuicios ante 
la Ley , ó apelar al último recurso de 
repeler la fuerza con la fuerza ; en cuyo 
caso arriesga delnasiado el partido de su 
existencia. Lo que servirá á vmd. de go­
bierno para que pueda disponer del arbi­
trio de su deseoso Conciliador q. s. m. b. 

Bonifacio Mapa. 


